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UNIDADCarta  
del Párroco

Cuando Adán y Eva consideraron a Dios un 
obstáculo para alcanzar la felicidad, introdujeron 
en el mundo la semilla de la discordia.

Pronto se acusaron mutuamente. Pronto la 
discordia condujo al fratricidio.

El planeta se disgregó en países.
Las diferencias acabaron en exclusividades 

irreconciliables.
Pronto hicimos imprescindible la venida de 

un Salvador.

Ahora, gracias a Cristo Jesús, los que un 
tiempo estabais lejos estáis cerca por la san-
gre de Cristo. Él es nuestra paz: el que de los dos pueblos ha 
hecho uno, derribando en su cuerpo de carne el muro que 
los separaba: la enemistad (Ef)

La túnica sin costura de Cristo –respetada por los solda-
dos que le ajusticiaron– se convirtió en quehacer: preservar 
la unidad de la ropa que le reviste.

Esa túnica es la Iglesia.

Ya se ve que, desde niños, hemos sido incapaces de 
realizar la tarea.

En los primeros años de cristianismo hubo divisiones. En 
cada siglo se disputó con energía la túnica del Señor, y se 
rasgó. Pero hubo que esperar al segundo milenio para sufrir 
las grandes rupturas.

Nos hacemos peritos en eso de tirar de la túnica como 
si fuera una soga.

Las causas de esas rupturas son variadísimas.
No hay modelo único en el afán destructor: falta de com-

prensión del Evangelio; cerrazón a la acción del Espíritu de 
la Verdad y del Amor; exageración de los legítimos particula-
rismos; afanes nacionalistas contrarios al don de Pentecos-
tés; falta de apertura y caridad hacia los que son distintos; 
defensa de intereses humanos; búsqueda de un provecho 
personal, o justificación de una situación de hecho…

Soberbia, egoísmo, vanidad, afán de dominio.

Las distancias persisten y aumentan. Desconfianza. Pre-
juicios. Incomprensiones ancestrales.

Cristo, que contrajo nupcias en el Calvario con una sola 
Esposa, parece haber caído en poligamia.

La tarea de salvaguardar la unicidad de los desposorios 
de Cristo se vuelve cada día más urgente.

La llamada a la unidad de los cristia-
nos, que el concilio ecuménico Vaticano II 
ha renovado con tan vehemente anhelo, 
resuena con fuerza cada vez mayor en el 
corazón de los creyentes (Beato Juan Pablo, 
Ut unum sint)

La Iglesia, en su último Concilio, aseguró 
que no hay verdadero ecumenismo sin con-
versión interior.

No rastreemos sistemas infalibles de reuni-
ficación; no desarrollemos estrategias. Debe-
mos –dóciles al Espíritu– transformarnos, con-
vertirnos.

El Concilio llama tanto a la conversión personal como a 
la comunitaria. La aspiración de cada comunidad cristiana a 
la unidad es paralela a su fidelidad al Evangelio. Cuando se 
trata de personas que viven su vocación cristiana, el Evan-
gelio habla de conversión interior, de una renovación de la 
mente. (Ut unum sint, 15)

Y, como la conversión es un don de Dios, se la pedimos 
mediante un Octavario de Oración por la Unidad de los cris-
tianos.

Comencemos por nuestra casa; por nuestra Parroquia.
El proceder que ha desgajado la túnica de Cristo se da 

también entre nosotros.
Este lamento de Pablo ha servido para todas las épo-

cas, y puede servir hoy para nosotros: Hablamos delante de 
Dios en Cristo; y todo es, queridos, para edificación vues-
tra. Temo que, cuando vaya, no os encuentre como quisiera. 
Podría haber contiendas, envidias, animosidad, disputas, 
difamación, chismes, engreimientos, alborotos (2 Cor)

Cuidemos con delicadeza nuestra unidad.

Pero no confiemos sólo en las propias energías. Es la 
fuerza del Espíritu Santo la que construye y unifica la Iglesia 
a lo largo de los siglos.

La Iglesia pide al Espíritu la gracia de reforzar su propia 
unidad y de hacerla crecer hacia la plena comunión con los 
demás cristianos.

¿Cómo alcanzarlo? En primer lugar con la oración. La 
oración debería siempre asumir aquella inquietud que 
es anhelo de unidad. La oración debe tener prioridad en 
este camino que emprendemos con los demás cristianos  
(Ut unum sint, 102).

Julián L. Díez González



DESDE  AMÉRICA

Queridos amigos:

Desde el pasado domingo estoy en casa, luego de 
concluir el primer año del seminario en La Plata, Argen-
tina. Como les fui relatando, fue un año muy bueno, entre 
la oración y el estudio. En los exámenes me fue muy bien, 
y pude tender una mano a algunos compañeros que lle-
garon sin mucho ritmo de estudio. El Señor, que me pidió 
a principio de año renunciar a la docencia, me devolvió 
una buena cantidad de alumnos sobre el final del año, 
y pude pasar una buena cantidad de horas en las 
aulas enseñando (y más aprendiendo que ense-
ñando) latín, introducción a la filoso-
fía y antropología. Dios es siempre 
mucho más generoso que lo poco 
que podemos ser nosotros. Como 
a algunos ya les adelanté, la última 
semana del seminario la cerramos 
con una misión a una Parroquia 
ubicada en una villa (chabola) de 
Berisso (a unos 40 Km de Buenos 
Aires). Fue una experiencia impre-
sionante, que intentaré resumir en 
las próximas líneas.

Los seminaristas fuimos coor-
dinados por un compañero de ter-
cero de Teología (séptimo año), quien 
estuvo a cargo de la misión. Hubo un gru-
pito a cargo de los niños, quienes se ocuparon de dar-
les catequesis y preparar el pesebre viviente, que fue 
representado por los niños el último día. El resto nos divi-
dimos de dos en dos para visitar las casas y ranchos. 
Por la mañana teníamos cerca de una hora de oración, y 
luego del desayuno frugal salíamos a concretar cada uno 
su cometido, hasta el mediodía, en que había unas dos 
horas para comer y descansar. Luego, cada cual reto-
maba su responsabilidad hasta la hora de la Adoración 
con rezo del Rosario, y Misa, a las 18 hs. A las 19,15 
dábamos por terminada la jornada, y volvíamos al semi-
nario para rezar vísperas y cenar.

El primer día se acercaron a la Parroquia unos 40 
niños, con la sola presencia de un buen grupo de extra-
ños, muchos de los cuales vestían hábito sacerdotal. Lle-
gaban al grito de “¡pastor”, “pastor!”, o “¡Padre!”… y bus-
caban allí la contención que no reciben en sus casas. 
Muchos de ellos, duele decirlo, son niños huérfanos con 
padres biológicamente vivos.

Lo interesante fue que, sin ir a buscarles, el cuarto día 
eran unos 200, de entre 4 y 10 años aproximadamente, lo 
cual obligó al coordinador a modificar un poco la estruc-
tura de la misión, y todo aquel que no tenía nada que 
hacer (eso casi nunca ocurrió) debía tender una mano 
con los niños. El trabajo con los niños es agotador, pero 
altamente gratificante. En dos días la mayoría de ellos 
se hacía la señal de la cruz al pasar por el Santísimo, y 

el segundo día unos 50 se quedaron rezando el Rosario 
completo en la Adoración. Los más pequeños cuestionan 
muy poco, y si lo hacen es por imitación de los más gran-
des o de sus padres. 

Hay muchas anécdotas, de las cuales algunas de 
ellas quedarán para siempre grabadas en mi memoria. 
Una tarde, a la hora en que los niños recibían la merienda, 
uno de ellos que tiene 7 años, Danilo (apodado “Bodo-
que”), quiso llevar su alfajor hasta el altar donde estaba 
expuesto el Santísimo. Uno de los seminaristas le pre-
guntó: “¿Para qué?”. Y luego hizo su profesión de fe: 

“Para que Jesús tome la merienda”. (Cuando revivo 
la escena se me llenan los ojos de lágrimas de 

la emoción). El seminarista que conversaba 
con él le dijo que mejor se lo llevara 

al pesebre viviente, y se lo dejó a 
María (una niña de unos 8 años) 
para que se lo diera a Jesús (un 
bebé de tres meses)… inmediata-

mente pude revivir aquellas pala-
bras del Evangelio, que dicen más 
o menos así: “si quieren heredar el 
Reino, háganse como niños”… 

Otra anécdota que me quedó 
grabada ocurrió con Gabriel, un 

niño de 8 años. Estábamos rezando 
el Rosario en la adoración (se quedó a todo el rosario, 
pasaba cuenta por cuenta conmigo)… Le expliqué que 
el que estaba arriba del altar era Jesús, que podía pedirle 
lo que quisiera, que Él lo escucharía y ayudaría. Reza-
mos por sus tíos que están presos, sus hermanos que 
sufren por la droga, sus padres que están separados y 
cuando se ven se golpean, por el contexto de violencia 
en el que toca vivir… Y en el momento de la bendición, 
cuando el diácono hizo la elevación, sonó la campanilla, y 
me preguntó: “¿ese ruido lo hizo Dios?”… me quedé ató-
nito, sin respuesta, y le dije que no, “¿Y entonces quien 
lo hizo?”, le dije que el seminarista que estaba al lado 
del diácono… con una campanilla, y vi que su mirada se 
fue al piso con gran desilusión, así que corregí inmediata-
mente mi respuesta, y le dije que el seminarista hizo eso 
porque Jesús se lo pidió… así se quedó más conforme… 
y en estricto rigor no le mentí, porque la Iglesia , en obe-
diencia al Padre, manda hacer eso… así que el semina-
rista le obedeció a Dios.

También visitamos casas, ranchos y chozas… pero al 
fin y al cabo eran hogares. Para que se den una idea hay 
familias que viven en casillas construidas con maderas, 
chapas y cartones. El timbre del pobre son las manos. 
Cuando uno “toca el timbre” ladran perros, que salen 
corriendo a saludar… son como mensajeros de que hay 
alguien a las puertas de esa morada. A continuación salen 
dos, tres o cuatro niños embarrados, roñosos, con una 
sonrisa de oreja a oreja… y gritan “Mami, hay alguien en 

Luis Montesano, joven argentino doctor en Derecho en la Facultad de la Universidad de Zaragoza ingresó en el 
Seminario en su país natal. Con motivo de la navidad, ha felicitado a los amigos que dejó en esta parroquia y contado 
su experiencia, que creemos de interés para todos los feligreses.



la puerta”… la puerta es una cortina rota generalmente… 
y te hacen pasar. Muchos cuentan sus vidas, otros piden 
la bendición de la casa, y algunos no te reciben porque 
ya pasaron los evangelistas antes y se llevaron su fe… 
es una realidad muy dura y quizá –ahora hago un mea 
culpa– es porque los católicos –lo digo como laico que 
soy todavía, ningún sacerdote se sienta herido ni aludido– 
nos hemos aburguesado en la parroquias, esperando que 
venga la gente… y dejamos de salir de dos en dos a los 
cruces de los caminos, como manda el Evangelio…

En una de las casas, habían pasado los “testigos”, y 
una familia católica estaba ya “comparando” una Biblia 
con otra… nos recibieron y pudimos conversar cerca de 
dos horas. Les ofrecimos pasarle el teléfono al párroco, 
quien nos pidió los datos, para que pudiera seguir con-
versando con él. Historias como estas hay a montones… 
Les pido que recen por los niños y la gente de la villa 
(chabola) de Berisso, y por todos nosotros, que recibimos 
como un gran regalo una de las vocaciones más lindas. 
Necesitamos de la oración de ustedes, y contamos con 
vuestra amistad y cercanía.

Pasaré la Navidad en familia, gracias a Dios consegui-
mos juntarnos todos para el 24 de diciembre. Seremos 
unos 30 entre mis padres, hermanos, cuñados, cuñadas, 
sobrinos y algunas tías. En enero estaré en Mar del Plata 
con parte de mi familia, intentado disfrutar un poco de la 
playa. En febrero nos vamos con el seminario de convi-
vencia de verano a un campo en Tandil (hay sierras), y la 
última semana será de retiro espiritual. Luego volvemos 
en marzo a La Plata para comenzar el año. Les deseo una 
Feliz y Santa Navidad. 

Luis

REPARTO  DE  ALIMENTOS

NAVIDAD  EN  LA  PARROQUIA

Nuestro Grupo Scout 
y Cáritas se embarcan, 
en colaboración con 
el Banco de Alimen-
tos, en una nueva aven-
tura. A partir de este 
mes vamos a empe-
zar a repartir cada 15 
días alimentos a fami-
lias con menos recursos. El Grupo Scout participa 
de manera activa en toda la preparación inicial, así 
como en las tres fases del proyecto: recogida, clasi-
ficación y entrega  de los alimentos a las familias. 

Con este proyecto se busca colaborar con las 
familias que están pasando momentos más difíci-
les, dándoles mayor autonomía para aumentar sus 
recursos e implicar a los miembros del grupo, espe-
cialmente al equipo de Scouters y al Clan de Com-
pañeros, destacando el compromiso de estos últi-
mos de tomar conciencia de la situación actual. 
Todo ello fieles a nuestros lemas: “Intentamos dejar 
el mundo mejor que como lo encontramos” y “Siem-
pre listos”. 

Marta Andreu.

Ofrecemos varias fotografías sobre el transcurso  
de la Navidad en la parroquia:

Felicitación navideña de la cofradía 
(dibujo de Alicia del Castillo)

Misa del gallo:  
bendición del belén

Campaña de alimentos

Campamento  
de los compañeros en Villanúa



ACTUALIDAD  PARROQUIALHORARIOS

Teléfonos de contacto

Parroquia de Santa Engracia
976 22 58 79
976 23 59 75

Urgencias-Atención 
de enfermos

696 29 89 97

Días laborables:
Eucaristías:
Mañana:
8.15 (lunes a sábado, San-
tas Masas, en latín) (Cripta), 
9.30 (Cripta), 12.15 y 13.15.
Tarde:
17.30 (Cripta), 19 y 20.30.

Días festivos:
Anticipadas: 17.30, 19  
y 20.30.
Eucaristías: 
9.30 (Cripta), 10.30 (San-
tas Masas, en latín) (Cripta), 
11 (Misa de las familias), 12 
(Parroquial), 13.15, 17.30, 
19 y 20.30 h.

Exposición del Santísimo:
Jueves, de 10.15 a 12.15 en 
el Templo.
Todas las tardes de 18 a  
20 en la Cripta.

Santo Rosario:
Todas las tardes a las 20 h. 
en la Cripta; seguidamente, 
reserva y bendición  
eucarística.

Confesiones:
De 9 a 13.45  
y de 18 a 20.45.

Despacho Parroquial:
Martes y miércoles  
de 19.30 a 21 h.
Viernes de 11.30 a 13.

Encargo de Misas  
y Rosarios:
Excepto los martes, que se 
realiza en la sacristía, todos 
los días en el anaquel parro-
quial de 11.30 a 13.30  
y de 18 a 20.30.

Apertura y cierre  
del templo:
Mañanas: de 9 (Cripta;  
el templo, a las 10) a 14 h.
Tardes: de 17 (Cripta;  
el templo, a las 18) a 21 h.

Publicación semanal de la Basílica Parroquia de Santa Engracia. Difusión: 3.400 ejemplares.  
Coordinador: Juan Ramón Royo García. www.basilicasantaengracia.es
Redacción y Administración: C/Castellano 1, 50001 Zaragoza. D.L.: Z. 729-74.

INTENCIÓN MENSUAL PARROQUIAL (ENERO)
Para que procuremos que el respeto, el cariño y la delicadeza sean la pauta de nuestras  

relaciones en la Parroquia, y colaboremos así a fomentar un ambiente que favorezca  
la paz y la reconciliación en nuestro mundo y la unidad entre los cristianos.

AGENDA  PARROQUIAL
•	Consejo Pastoral: lunes 16, a las 20 h.
•	Adoración eucarística: martes 17 a las 19 h. 

(Comunidad Jerusalén) y jueves 19, de 10,15 
a 12,15 (Unión Adoradora).

•	Grupo de Biblia: miércoles 18, a las 19,30 h.
•	Grupo de oración: jueves 19, a las 18 h.

•	Pastoral de la Salud: jueves 19, a las 18,30 h.
•	Mensajeros (reunión de formación): jueves 

19, a las 19,30 h.
•	“Veintiún veintiunos” (oración juvenil): 

sábado 21, a las 21 h.
•	Misa de jóvenes: domingo 22, a las 10,30 h.

NOTICIAS PARROQUIALES
•	 Cofradía. Ayer sábado, día 14, a las 19 horas, se celebró la reunión anual de la sección de instru-

mentos previa al inicio de los ensayos, en el salón de actos de la Parroquia. Después de revisar 
la Semana Santa del año pasado, se informó de los cambios en el régimen interior de la cofradía, 
de las novedades de este año y del calendario de ensayos. Por otra parte, en la web de la cofra-
día se ha incluido ya el espacio conmemorativo de su 75 aniversario, con el calendario de actos 
que se van a desarrollar hasta la Semana Santa, de los que se irá dando cuenta en esta hoja.

•	 Colonia alcorisana. El sábado 21, a las 17, 30 h. el Ilmo. y Rvmo. Sr. D. Juan Sebastián Teruel 
Pérez, Vicario Episcopal de la Vicaría VI, originario de Alcorisa (Teruel) presidirá la misa con la 
cual los vecinos de este pueblo residentes en Zaragoza honrarán a su patrón, San Sebastián.

•	 Taller de teatro. El grupo juvenil Sicar se plantea para este año un nuevo reto: sacar adelante 
el Taller de Teatro. Se invita a todos los interesados a comunicarlo en la sacristía o por correo 
electrónico (infosicar@gmail.com) para, en función de las posibilidades de los asistentes, se 
establecerían unos días y horas de ensayo para interpretar una obra a final de curso, que ten-
dría un doble objetivo: transmitir una serie de valores, en base a los cuales se habría elegido el 
tema, y recaudar dinero con fines benéficos, ya que, además de en Santa Engracia, se podría 
representar en otros lugares, como en algunos de los centros con los que se está trabajando 
desde el Taller de Voluntariado (Aldeas Infantiles, Asilo de San José, etc.)

JORNADAS  ECLESIALES  EN  ESTA  SEMANA
Unidos a la Iglesia universal, especialmente mediante la oración, recordamos las celebra-

ciones de esta semana:
-	 Hoy (II domingo del Tiempo Ordinario) la Iglesia celebra la Jornada Mundial del  Emigrante 

y del Refugiado con el lema: “Salgamos al encuentro… abramos puertas”.
-	 Del 18 al 25 de este mes celebramos la Semana de oración por la Unidad de los cristia-

nos, con el lema “Todos seremos transformados por la victoria de nuestro Señor Jesucristo 
(cf. 1 Co 15, 51-58)”.

-	 El próximo domingo, día 22, es la Jornada Mundial de la Infancia Misionera, con el lema: 
“Con los niños de América… hablamos de Jesús”.

ANIVERSARIO MENSUAL POR LOS DIFUNTOS DE LA PARROQUIA
El viernes 20,  la misa de las 20,30 h. se ofrecerá por los feligreses fallecidos en enero de 2011:

		  BÁRBARA BALLESTÍN ALEA	 PILAR LOBERA LASALA
		  JOSÉ FERNANDO GASTÓN SANZ	 JOSÉ Mª LOSADA MUÑOZ
		  ANTONIO GONZÁLEZ GARBAYO	 ASUNCIÓN PAMPLONA
		  Mª PILAR GUIRAL CARRILLO	 Mª TERESA PRIETO SOGO
		  CARLOS LASALA PERRUCA	 FRANCISCO SÁNCHEZ RODRÍGUEZ
		  VICTORINO LÁZARO MARCO	 VENANCIO VIÑAS PRETEL

Dales, Señor, el descanso eterno, y brille para ellos la luz eterna. Amén


